
“PERDIMOS
150.000
EUROS”
■ El Espacio Fe-
derico García
Lorca, nuevo
teatro en Aveni-
da Brasil y Beni-
to Blanco, ya
debería haberse
inaugurado.
Pero eso no
pasó: el gobier-
no español no
envió la última
partida, de
150.000 euros.
Ricardo Beiro,
del espacio cul-
tural, dice que
la culpa es de la
Intendencia, que
hace de garante
y no mandó a
España la rendi-
ción de los gas-
tos, como debía.
“Y perdimos
150.000 euros”,
dice Beiro.

vez a beneficiarse de los fondos públicos.
La cooperación oficial al desarrollo “apa-
lanca al sector privado” por aquello de la
responsabilidad social empresarial.

Balbis dice que a nivel internacional
las pequeñas ONG “están cada vez más
por fuera”, ya que los donantes prefieran
apoyar a grandes proyectos de un millón
de dólares para arriba “y no darle 50.000 a
uno, 100.000 a otro”. De hecho, se estima
que apenas el 10% del dinero que viene
del exterior va a las ONG.

La alternativa para sobrevivir es reem-
plazar el aporte externo con recursos pú-
blicos. “Y las ONG se transforman en eje-
cutoras de programas públicos, así que la
actual situación redundará en una mayor
competencia por esos recursos locales”.

El secretario de la Asociación Nacional
de ONG Orientadas al Desarrollo (Anong),
Marcelo Ventos, dice que al bajar los fon-
dos de cooperación, lo que está en juego
es cómo cubrir los déficit que generan y
sobre todo el dinero destinado a procesos
de innovación y proyectos piloto que ya
no vendrá: “Lo primero que golpea es la
posibilidad de seguir aprendiendo. Al-
guien debe suplir la búsqueda de nuevas
cosas, sea el gobierno o el sector privado”.

Y otro referente de una ONG, grafica:
“Si antes había 10 pesos de la coopera-
ción, ahora hay cinco o capaz cero”. En
Uruguay, Anong tiene unas 100 organiza-

En 2010 dejó de recibir
cooperación de Agriterra,
organización holandesa que envió
una carta donde expresa que
Uruguay no merecía más apoyo y
que los fondos irían a otro lado.
“Fue un golpe grande”, dicen
ellas. AMRU agrupa a 2.000
mujeres rurales. Se financia con
aportes de las socias.

ASOCIACIÓN DE MUJERES RURALES

El instituto del Pit-Cnt recibe
10.000 dólares al mes de
financiación española, pero su
director Milton Castellano ya
sabe que caerá por la crisis y
que en 2013 “quedará a cero”.
El Pit pide que el Estado
coopere con el instituto de
investigación, que tiene 40
funcionarios.

INSTITUTO CUESTA DUARTE

ciones asociadas. Sus dirigentes admiten
que hoy muchas de ellas dependen del di-
nero que les da el Estado. De hecho, en
2011 el Ministerio de Desarrollo Social
(Mides) entregó 20 millones de dólares a
50 ONG y personas de derecho privado
para llevar adelante varios programas, se-
gún publicó El País. Y el INAU atiende el
80% de su población con convenios con
centros CAIF, que también son ONG.

DOMINÓ. Balbis dice que el recorte de la
Unión Europea implicará un efecto domi-
nó. Porque, especula, la retirada será se-
guida por los estados miembros y por úl-
timo por las organizaciones sociales de
esos países, que se ven obligadas a adop-
tar los discursos de sus gobiernos.

Y afirma: “Hay organizaciones que ya
no pueden destinar recursos a Uruguay
porque el gobierno de su país, que les da
dinero, no las deja. Te cierran la válvula
por los dos lados, el oficial y el privado”.

El cese de la cooperación de la Unión
Europea es un hecho, aunque falta la rati-
ficación del Parlamento Europeo. La me-
dida podría revertirse para otros países,
como Perú y Ecuador, pero no en los de
renta media más alta, como Uruguay Lo
que por ahora se mantendrá son los pro-
gramas de cooperación con el Mercosur,
de unos 50 millones de euros entre los
cuatro estados, y también programas

Cerró su local en la calle
Canelones y se mudó a la
Embajada de Alemania. La
medida tal vez sea transitoria.
La directora dice que el
presupuesto del gobierno
alemán fue “reducido
mínimamente”, pero otras
fuentes afirman que la medida
está vinculada a la crisis.
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¿Cómo impacta la crisis?
Impacta y no solo en los aportes
españoles. Muy difícilmente los
países donantes lograrán cum-
plir con los compromisos sobre
los porcentajes del producto
bruto que destinarán a la ayuda.
Apenas cinco países desarrolla-
dos cumplen con el famoso
0,7% o lo superan. El resto, nin-
guno. Y en especial los países
del sur de Europa, incluyendo
Francia u Holanda, deben revi-
sar su presupuesto. Y si hay
algo que cortar, será lo que des-
tinan a la cooperación. La crisis
económica pone más en eviden-
cia tendencias que no son de
ahora, ya que la reducción de
los aportes hacia América Latina
comenzó en la década de 1990,
cuando se consolidó la demo-
cracia en el continente.

¿Cómo influye que la Unión Europea
deje de cooperar con Uruguay?
Es un dato muy fuerte. Y nos
afecta. Seguirá habiendo algún
tipo de coo-
peración,
como la desti-
nada al Mer-
cosur, pero
no habrá fon-
dos europeos
por ejemplo
para acciones
comunitarias
en las inten-
dencias, entre tantas cosas.
El problema es que si la Unión
Europea corta la cooperación,
luego lo harán los estados
miembros y seguramente des-
pués las organizaciones sociales
de esos países.

¿Qué criterios se usaron para retirar
la cooperación con Uruguay?
Algunos países empezaron a sen-
tir lo que llamamos fatiga de la
ayuda. Decían “estamos cansados
de dar y dar y que las cosas no
cambien”. Y ahí es que se planteó
que hay países que recibieron
dinero mucho tiempo y que hoy
día ya no lo precisan. Sus econo-
mías han mejorado. Entonces, se
priorizaron regiones y países
donde se necesita combatir la
pobreza extrema, especialmente
África. Pero a nosotros nos mata
el criterio de la renta media, que
es muy engañoso. Porque América
Latina no es el continente más
pobre, pero sí el continente más
desigualitario del mundo.

JORGE BALBIS (Asociación Latino-
americana de Organizaciones de
Promoción al Desarrollo)
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